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B E R N A R D O  A L B E R T O  H O U S S A Y  (1887-1971)

Murió Bernardo Houssay. Maestro de la Fisiología y la Biología en L a ­
tino América. No es el hecho de que en 1947 se le haya concedido el Premio 
Nobel de Fisiología y Medicina por sus trabajos sobre la influencia de la 
hipófisis sobre el metabolismo de la glucosa, lo cual puso de realce la cien­
cia latinoamericana y sobre todo la importancia del desarrollo de la ciencia 
en la Argentina, sino que su obra y su interés por los pueblos de nuestro 
continente hayan hecho trascender su obra más allá de las fronteras de 
su patria. Puede decirse que no hay ningún rincón de Latino América en 
donde no se haya sentido la influencia y su interés por la promoción del 
desarrollo científico de nuestros pueblos. La  admiración que por él sentía 
otro galardonado con el mismo premio, el sueco,U. S. von Euler, descen­
diente directo de la familia de los grandes matemáticos, que lo llevó a tra­
bajar con él en Buenos Aires durante largo tiempo, así como la declara­
ción de L. F. Leloir en su conferencia Nobel cuando señalaba que reconoce 
solamente Ja influencia de una persona en su formación, la de Houssay, 
no son más que dos ejemplos separados del contexto que demuestran la 
categoría del maestro.

Desde su graduación en la Facultad de Medicina de Buenos Aires, así 
como en la Escuela de Veterinaria de la misma Universidad, se dedicó 
a la docencia ejerciendo la Cátedra de Fisiología, de Veterinaria y  en la 
de Farmacia hasta que en 1919 asumió el cargo de Profesor Jefe de la Cá­
tedra de Fisiología de la Facultad de Medicina de la misma Universidad. 
En su elección ejerció influencia de importancia la opinión del profesor 
Augusto P i Suñer, quien había sido llamado desde Barcelona por la Fun­
dación Ramón y Cajal de Buenos Aires para desarrollar la investigación 
fisiológica en la Argentina. L a  opinión del profesor P i Suñer, a quien le 
fue ofrecida la Cátedra, fue que existiendo en Buenos Aires un científico 
de la categoría de Houssay, no era de ninguna manera necesario recurrir 
a ningún extranjero. L a  amistad entre estos dos grandes maestros se pro­
longó durante toda la vida.

A R C H IV O S L A T IN O A M E R IC A N O S  DE  N U T R IC IO N  pierde con el 
Dr. Houssay uno de sus más destacados miembros del Directorio. Ha des­
aparecido una gran figura de las ciencias latinoamericanas, pero su obra 
perdurará.




